
[NOTAS BIBLIOGRAFICAS]

suenan en el texto se destaca el 
epicureismo, de la Carta I  a la 
29, a partir de la cual se observa 
un giro hacia el estoicismo. El 
tema de la pobreza surge desde la 
Carta 1 hasta la 18. Desde el fon­
do estoico resuenan las pasiones 
de la ira, y sus opuestos. ¿Resue­
na una voz cristiana? No parece. 
Las razones van desde una an­
tropología del alma como reali­
dad corpórea hasta una perspec­
tiva de la clemencia que no llega 
a la misericordia sino ironiza 
acerca de ella.

La sola bibliografía sería 
un aporte y una guía en la nave­
gación de estos mares, necesaria 
para comprender una historia 
que no deja de ser nuestra.

Luis B a l i ñ a

J o h n  W .  O 'M a l l e y  SJ, Trento. 
¿Qué pasó en el concilio? Be- 
sauri: (Viscaya, España), Sal 
Terrae, 2015, pp. 327.

El autor, conocido por las 
publicaciones traducidas al cas­
tellano por la editorial Sal Terrae 
sobre «Los primeros jesuítas» y 
«¿Qué pasó en el Vaticano II?»,

es un sacerdote jesuíta estadou­
nidense, profesor de teología en 
la Universidad de Georgetown. 
Se considera deudor de la obra 
de Hubert Jedin y de todos 
aquellos que han seguido la sen­
da trazada por el mismo Jedin.

Este libro traducido del 
inglés tiene la intención de «ofre­
cer una introducción al concilio 
que esté al alcance de todos los 
públicos y que a la vez preste 
cierta ayuda a los historiadores y 
teólogos profesionales», espe­
rando a la vez «desactivar algu­
nos de los muchos mitos y ma­
lentendidos que existen acerca 
del concilio de Trento» (pp. 11­
12). La lectura de la obra, que 
por demás resulta ágil y amena, 
comprueba que este objetivo se 
consigue. El lector se encontrará 
con la descripción del contexto 
del concilio, los problemas abor­
dados y las soluciones propues­
tas, dentro de un marco que per­
mite comprender este aconteci­
miento complejo desarrollado 
entre los años 1545-1563.

El trabajo está bien docu­
mentado con la incorporación de 
la investigación más reciente al 
respecto. Luego de una intro­
ducción larga pero indispensable 
vienen seis capítulos seguidos de 
un epílogo del mismo valor; al fi­
nal hay apéndices con los más de
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cincuenta decretos de las veinti­
cinco sesiones del concilio en or­
den cronológico y la confesión 
de fe tridentina, además de un ín­
dice onomástico y analítico.

Desde el primer capítulo el 
autor ayuda a entender la demo­
ra para la convocatoria al conci­
lio ante las demandas de reforma 
y los temores de los papas frente 
al conciliarismo; para ello se re­
mota un siglo atrás hasta el con­
cilio de Constanza. Durante 
toda la obra se ponen de relieve 
las difíciles relaciones del papa 
con los emperadores y reyes que 
dan muestra sintética del cuadro 
político y religioso de la época; 
lo cual, a su vez, explica las difi­
cultades que existieron para con­
vocar y continuar el concilio. 
Las tres etapas con los temas de­
batidos en las respectivas sesio­
nes son relatadas y resumidas

con el acceso a las fuentes resal­
tando tanto el papel de los teólo­
gos y canonistas como las tensio­
nes entre los legados pontificios 
y los obispos en Trento. Las 
cuestiones doctrinales, que los 
papas dejaban al concilio actuar 
con libertad, son de una lectura 
densa que requieren los elemen­
tales conocimientos teológicos; 
paralelamente se tratan las refor­
mas conciliares, que fueron las 
de mayor tensión entre el Papa y 
la asamblea, que a su vez tuvie­
ron consecuencias tanto pastora­
les como económicas.

De modo didáctico el libro 
consigue dar a conocer lo esen­
cial del concilio celebrado en un 
arco tan largo de tiempo y en si­
tuaciones tan complejas.

H e r n á n  G i u d i c e
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